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Aunque pocos gran-
des jugadores han
sido cazados en con-

troles, la sombra del vicio
planea sobre este reducido
mundo de ricos y famosos
metrosexuales. El fútbol es
un negocio demasiado se-
rio como para que la droga
no se introduzca en las fo-
sas del estadio. El tópico es
el del jugador talentoso con
orígenes humildes, pero
huelga decir que también se
drogan directivos, entrena-
dores, etc. 

En el principio fue Ga-
rrincha. Este brasileño pati-
zambo que apenas sabía
hablar asombraba a defen-
sas y compatriotas con sus
fintas y regates las tardes de
partido. Por las noches los
aprovechados con avidez
llenaban su copa. Murió en
el arroyo. 

Best (Manchester Ud.)
fue el primer juguete roto
inglés, los delirantes ‘70
fueron suyos. Maradona
era el ejemplo que precisa-
ba la FIFA para dar aparien-
cia de rigor; su expulsión
del Mundial ‘94 es un men-
saje publicitario del fútbol
moderno a sus consumido-
res. Como dice el FBI en las
máquinas recreativas: “Wi-
nners don´t use drugs”. 

En estos tiempos no tie-
nen parangón el mito ni los
regates de Garrincha; pero
los jugadores colgados no
han perdido su popular ca-
risma mediático. Hoy en día
ingleses y alemanes son los
que aportan más rumores
sobre el uso de la cocaína
en sus corruptos campeo-
natos. Fowler, atacante del
Liverpool, resumió la libe-
ralidad británica ante esta
práctica tan global cuando
fingió que esnifaba una de
las líneas del campo del
eterno rival para celebrar
un gol. 

Como bien les recuerdan
los hinchas rivales, muchos
jugadores se han dado un
garbeo por el lado turbio.
Incluso alguien tan formal
como el capitán del Real
Madrid escuchaba en los
estadios este cántico: “Raúl
es un borracho/ lo ló/ Raúl
es un borracho/ como yo”,
pero nada indica que el útil
delantero haya cruzado la
línea hacia el abismo que ya
pasaron otros cracks. 

Fútbol 
y cocaína

LA JUGADA

DEPORTES

PABLO ELORDUY

JAVIER DE FRUTOS

C
on la gorra de béis-
bol en la mano iz-
quierda y ayudado
por una azafata, el

ex campeón mundial de aje-
drez descendió la escalerilla
del avión privado en el aero-
puerto de Reikiavik. Su ges-
to amenazante ‘tipo Salinger’
de otras ocasiones parecía
atenuado por el cansancio
del largo vuelo desde Japón,
de los ocho meses de cárcel y
quizás contrariado por la
amable acogida que le dis-
pensaban algunos incondi-
cionales. Y es que en Islandia
el ajedrez es deporte de ma-
sas; así que Fischer fue reci-
bido como un Beckham pre-
moderno. Sin duda alguna,
su barba blanca, los vaque-
ros raídos y las sandalias no
anticipan contratos publici-
tarios ni giras asiáticas –en
cierto modo Fischer ya hizo
la suya–; sin embargo, pro-
porcionan a Islandia un eco
impensable para un país ha-
bitualmente ignorado. ¿Pero
por qué acaba Fischer volan-
do hacia esta isla gélida una
noche de primavera, un ‘jue-
ves santo’ de 2005?

Todo comienza en otro ae-
ropuerto, el Narita de Tokio,
el 13 de julio de 2004. El genio
americano, que pretendía via-
jar a Filipinas, fue detenido
por usar un pasaporte “no vá-
lido”. Washington se apresuró
entonces a reclamar su extra-
dición, acusándole de haber
violado el embargo contra Yu-
goslavia al disputar en 1992
en Sveti Stefan (Montenegro)
y Belgrado una nueva versión
de la mítica partida contra
Spassky. La suerte del “mejor
ajedrecista de la historia” pa-
recía echada –a perder– y la
amenaza de un juicio televi-
sado se cernía a escala plane-
taria. Pero entonces Fischer
reaccionó. En un último y
arriesgado movimiento, una
mañana pidió un huevo duro
para desayunar. Ante la nega-
tiva del guardia, el ajedrecista
lo agarró por las solapas y lo
zarandeó levemente. Fue una

jugada rápida y sutil que pro-
vocó el contraataque nipón en
los términos previstos. 

Fischer fue encerrado en
una celda de castigo y en ella
cumplió el 9 de marzo 62
años. La prensa internacio-
nal reseñó las nuevas des-
venturas del maestro y el
Parlamento islandés movió
su pieza. En agradecimiento
a los servicios prestados a la
isla cuando Fischer destronó
a Spassky en Reikiavik en el
Mundial de 1972, Islandia le
concedió su nacionalidad.
42 votos a favor, cero en con-
tra y dos abstenciones tuvie-
ron la culpa. La cámara de
Reikiavik reconoció “por mo-
tivos humanitarios” la ciuda-
danía islandesa a quien hace
33 años se convirtiera en su
mejor publicista.

Pasadena
De modo que el tiempo y la
duda quedaban en el alero
de Tokio: desterrarlo a la
Barataria del norte con la es-
peranza de que pudiera ju-
gar una última partida con-
tra Spassky o enviarlo a su
Estados Unidos natal con la
desesperanza de saber que lo
iban a maltratar –aún más–.
La segunda opción hubiera
resucitado algunos recuer-
dos. En 1981, Fischer fue
arrestado en California como
sospechoso de un atraco a un
banco; al parecer su aspecto
coincidía con la descripción
física del asaltante. Fruto de
su ‘experiencia’ publicó con
el pseudónimo de Robert Ja-
mes Fui torturado en la cárcel
de Pasadena. Un panfleto que
no ha perdido actualidad:
“Cogió mi garganta con una
mano y comenzó a estrangu-
larme empujándome hacia
atrás. Durante todo este ‘inte-
rrogatorio’, atacado física-
mente de manera feroz, yo
permanecía sentado con las
manos esposadas a la espal-
da. Luego, acercando su cara
a la mía, hizo una mueca y gri-
tó: ‘¡Habla!”. En aquella oca-
sión Fischer no habló, pero

desde entonces no ha perdido
oportunidad, cuando estaba
localizable, de despacharse a
gusto contra las autoridades
de su país.

Con su atropellada verbo-
rrea llegó a justificar los aten-
tados del 11-S. “Una excelen-
te noticia, es tiempo de ter-
minar con EE UU de una vez
por todas” fue una de sus ex-
presiones más matizadas... 

Japón, sin ganas de querer
pasar a la historia por entre-
gar al maestro, no tardó mu-
cho en decantarse por la vía
islandesa. Ya en el aeropuer-
to, antes de abandonar la isla
de su cautiverio, Fischer se
desató de nuevo: tachó de
“criminales de guerra que de-
berían ser colgados” al presi-
dente Bush, por la invasión
de Iraq, y al primer ministro
japonés, Junichiro Koizumi,
por apoyarla.

Una provocación
¿Qué será de Fischer? ¿Encon-
trará el equilibrio al que algu-
nos quieren condenarle?, ¿pa-
tentará un nuevo reloj?, ¿in-

ventará otro ajedrez aleato-
rio?, o tan sólo dejará que el
tiempo pase esperando los
números redondos: 2012, 40
años después, última revan-
cha contra Spassky. Impo-
sible hacer pronósticos, tan
sólo es probable que sus des-
venturas sigan abonando la
prensa con artículos de gen-
tes bien desinformadas, nu-
los en ajedrez, probables víc-
timas de un ‘jaque pastor’.
Artículos como éste. 

Ray Loriga ya abrió cami-
no, con ánimo de provocar.
“Bobby Fischer tiene el gesto
retorcido de la locura y el pa-
so lento de los sabios. No hay
aspiración más noble que la
de salir de este mundo, de es-
te infierno, con la frente muy
alta y los pies por delante. (...)
Una organización antisiste-
ma es una grotesca contra-
dicción. Sólo la voz de un
hombre puede alzarse sobre
el ruido del resto de nosotros.
No hay más barba que ésa, ni
más patria que una barba y
un par de manos vacías y un
juego infinito en la cabeza lle-
no de reyes muertos”. 

AJEDREZ A ESCALA GLOBAL

La huida inacabada de Bobby Fischer
Situado ante el abismo y decidido a dar el primer paso, Bobby Fischer y su desquiciado 
talento sobrevivían en la cárcel de Ushiku (Japón) al cuarto centenario de El Quijote. 
Mejor homenaje, imposible. Pero el pasado 24 de marzo las autoridades de la isla decidieron 
ponerlo en libertad y dejarle volar hasta otra isla, Islandia, donde Fischer espera que se 
olviden de él –por un tiempo–. Será difícil. Ésta es la historia de sus últimos movimientos. }{

En agradecimiento
a los servicios
prestados cuando
destronó a Spassky
en Reikiavik,
Islandia le otorgó
su nacionalidad

FISCHER CONTRA PETROSIAN. Partida disputada en 1972 en Buenos Aires, semifinales del Campeonato del
Mundo. “Sabía detectar y alejar el peligro 20 jugadas antes de que se produjera”, dijo de Petrosian.
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